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Los pueblos indígenas del Chaco fueron contactados muy tardíamente a fines del siglo XIX y la mayoría de ellos incluso después de la Guerra del Chaco (1935). Esa colonización fuera del tiempo colonial ha tenido, sin embargo, todas las características propias del colonialismo, que algunos llaman ahora colonialidad. La destrucción, el encubrimiento, la sustitución y transformación de los pueblos primeros son la pauta y regla del colonialismo antes de la Independencia y el de después.

Esa colonización sin fin del Chaco se hace patente en un aspecto relevante: la supresión de los territorios indígenas, que conlleva su fragmentación, provocada por la privatización de la propiedad de la tierra y paradójicamente la creación de nuevos territorios, ajenos a la soberanía

del Paraguay. La transnacionalidad real de esos nuevos territorios se está volviendo anuncio de

otras naciones ajenas al Paraguay. La nueva territorialidad se presenta hoy como un desafío de

grandes proporciones que afecta a toda la región en la que está no solo Paraguay, sino también

Bolivia y el norte de Argentina. El Chaco está dejando de ser paraguayo antes de haberlo sido plenamente. Y, sin embargo, esos pueblos indígenas que en él están, tan despreciados y tenidos

en nada, serían quienes mejor podrían conservar el Chaco paraguayo. Cuatro fuerzas colonizadoras son decisivas en la sustitución y transformación del Chaco.

Los misioneros

Después de los conquistadores de la primera hora, que en siglo XVI pasaron por el Chaco buscando un camino desde el Río de la Plata hacia el fabuloso Perú, los primeros “extraños” que entraron fueron los misioneros. Las misiones cristianas del Chaco, que habían tenido sus principios en el siglo XVII con los jesuitas, fracasaron; hubo nuevos intentos en el siglo XVIII, también con los jesuitas, pero con la expulsión de éstos en 1767, tampoco tuvieron mañana. Las misiones jesuitas respondían, subsidiariamente, a una estrategia de comunicación entre el Paraguay y la región de Moxos en Bolivia, pasando por el territorio de Chiquitos, considerado provincia del Paraguay; los pueblos fundados ahí perduraron, pero luego pasaron a la nueva Bolivia.

La Misión Anglicana comenzó en 1886, y se extendió por el Chaco Central, especialmente entre los Enxet, alcanzando también a los Toba, Sanapaná y Angaité. La misión en cierto modo acompañaba y protegía los latifundios ingleses que en esa parte del Chaco se habían establecido a raíz de la deuda que tenía el Paraguay con los acreedores de la guerra de 1870. La Misión anglicana introducía la cultura occidental.  Con proyectos asistencialistas y paternalistas, la Misión aumentó la dependencia. Por los años de 1985 el modelo entró en crisis y la Misión fue abandonada.

La Misión católica de los salesianos se inicia tímidamente en 1920 a partir de Fuerte Olimpo entre los Chamacoco, y se afirma entre los Ayoreo alrededor del año 1958. La Misión de los Padres Oblatos de María Inmaculada, con misioneros alemanes, se había iniciado en territorio que dependía de Bolivia, a raíz de un decreto de 1924, que encaraba “promover la obra civilizadora de las numerosas tribus salvajes que allí moran”.  La labor de los Padres Oblatos se centró de modo especial en los Nivaclé, a quienes defendieron decididamente de ambos ejércitos, paraguayo y boliviano, durante la “mala guerra” del Chaco (1932-1935). Ya como parte del Paraguay, continuaron y siguen hasta hoy. Su labor lingüística fue y es notable.

A este cuadro de varias confesiones y congregaciones religiosas hay que añadir la presencia de los colonos menonitas que comienza en 1926, en el centro mismo del Chaco, en tierras tradicionales de los Toba Enenlhet y Nivaclé.  Esta sociedad colonial, que ciertamente vivió tiempos muy duros y ahora presenta gran prosperidad, se sirvió de varios grupos indígenas a los que incorporó mediante el trabajo salarial, atrayéndolos al mismo tiempo a su religión anabaptista.  La Misión A las Nuevas Tribus, con la perspectiva fundamentalista que la caracteriza, se estableció junto a los Chamacoco-Ishir desde 1942 –o 1949, según ellos–, junto a los Angaité en 1962 y desde 1966 redujeron a grupos de Ayoreo, que fueron acercados a las colonias menonitas como proletarios. En 1979 realizaron “búsquedas de carácter religioso” para “capturar” a otros Ayoreo y en 1986 se dio una verdadera “cacería” que terminó con cinco muertos, cuatro gravemente heridos y 24 individuos llevados a la sede de la misión.

B. Súsnik y M. Chase-Sardi (1995: 257-265) trazan un cuadro bastante lúgubre, aunque con algunas escenas un poco más luminosas, de casi todas estas misiones, en las que se ha confundido con demasiada frecuencia la misión con la civilización occidental y la proletarización final de los indígenas. En ningún caso fue posible mantener la territorialidad indígena originaria.

Militares, menonitas y macateros

La “mala guerra” del Chaco entre Bolivia y Paraguay (1932-35), que se suele presentar como desarrollada en terreno deshabitado, afectó de hecho profundamente todos los espacios de la región, obligando a los indígenas a desplazamientos y cambios sociales y culturales de los cuales ya no se recuperarían jamás. Los militares, en su campaña de guerra, aprovecharon los conocimientos indígenas de la zona. En algunos casos los reconocieron y retribuyeron en algo; la presencia de los Guaraníes de Bolivia en Paraguay se debe a promesas de beneficios que sólo se cumplieron parcialmente. Con el tiempo los militares abusaron y despreciaron a los indígenas que quedaron desamparados. Grandes extensiones de tierra indígena fueron entregadas a militares que las convirtieron en haciendas propias, causando graves daños a las comunidades más cercanas.

Los menonitas, que llegaron al Paraguay en oleadas sucesivas y de procedencias diversas –Canadá, Rusia, México, Estados Unidos–, recibieron gran ayuda también de los indígenas en sus primeros tiempos. Después esos pueblos chaqueños vieron sus tierras usurpadas por los nuevos colonos, sus territorios de caza cerrados y sus fuentes de subsistencia aniquiladas, pasando a ser pobres y extranjeros en su propia tierra. No sólo la misión sino también el modo de vida propuesto por los menonitas se tornaron etnocidiario.

La escuela de carácter occidental va en el mismo sentido. Hay una práctica de comercio volante que es de gran perjuicio para los indígenas y es llevado a cabo por macateros que se desplazan por las comunidades indígenas y venden o truecan a precios y valores abusivos sus productos –telas y vestidos, utensilios de cocina, perfumes vulgares, gaseosas– por bienes apenas renovables de la selva, como son animales exóticos, piezas de caza y maderas raras. Ese comercio ciertamente atrae a los chaqueños, pero los deja empobrecidos y sin recursos.

El Chaco y sus desafíos

Uno de los problemas fundamentales del Chaco paraguayo es que ha dejado de ser indígena, a pesar de que lo es demográficamente. Con la entrada de menonitas y la formación de grandes estancias de ganado los territorios de los pueblos indígenas han quedado fragmentados y dislocados. Los cambios ecológicos y climáticos ya afectan negativamente a toda la región. El gran desafío de este Chaco vendido y revendido a particulares es su recuperación ecológica, dada la gran vulnerabilidad de la zona.  La presencia del Estado paraguayo en la región es escasa. La entrada de propietarios brasileños en el Departamento norteño del Alto Paraguay es también preocupante. A partir de los nuevos focos de colonización la identidad y pervivencia de los pueblos indígenas están seriamente amenazadas. Las escuelas no incentivan el protagonismo de las comunidades, sino todo lo contrario. No existe en realidad, por ahora, una política de educación indígena diferenciada, y de hecho tampoco se cuenta con personal docente capacitado para ello. Varias de las lenguas indígenas, como el sanapaná, el angaité, el guaná y el manjui –lumnanas–, están en vías de desaparecer.

Han surgido varias asociaciones de pueblos que reclaman sus derechos, pero los desafíos presentados requieren una política más amplia y significativa que no vea a los pueblos indígenas como un problema que todavía existe, sino como solución para el futuro de la región y de la nación.
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